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			Escribo para ti

		

	
		
			Cuántas cosas quedaron prendidas

			hasta dentro del fondo de mi alma.

			Cuántas luces dejaste encendidas;

			yo no sé cómo voy a apagarlas.

			Chavela Vargas

		

	
		
			Prólogo

			—¿Cómo estás, hermanita? —dijo Álex al entrar en la habitación. Se acercó a la cama y la besó en la frente.

			—Mejor que nunca, ¿no me ves?

			Miranda trató de forzar una sonrisa y, sin embargo, sus ojos seguían derramando lágrimas. Tan solo hacía unos minutos que Robb había salido por esa puerta.

			—Pero ¡qué mal mientes!

			—Entonces, ¿para qué me preguntas?

			Álex se sentó en un sillón y la miró sin poder ocultar su tristeza.

			—¿Qué ha pasado? —le preguntó.

			—He tenido un accidente —se limitó a responderle.

			—Vamos, Mimi, eso ya lo sé... Sabes a qué me refiero.

			—No quiero hablar de eso.

			—¿Cómo ha ocurrido? Al menos, respóndeme a esto.

			—Robb y yo discutimos y acabé dando un mal paso... No ha pasado nada más.

			—Has tenido suerte, Mimi; pero el desenlace podría haber sido fatal —dijo Álex mostrándole su preocupación.

			—Lo importante es que estoy aquí, dolorida, pero de una pieza, Álex.

			—Ya... Lo hemos escuchado todo —le hizo saber.

			—Lo habéis escuchado... ¿quiénes?

			—Para empezar, los padres de Robert...

			—¿Amanda y Abbott...?

			—Sí, ellos están en ese pasillo... También, han venido Vivien y Ronnie.

			—No quiero verlos, Álex. No quiero ver a nadie. Pídeles que se vayan.

			—Está bien, lo haré... Lo haré con una condición, Mimi... Quiero que me cuentes la verdad.

			Álex salió al pasillo y cerró la puerta tras de sí.

			***

			—Mi hermana está muy cansada. Se está quedando dormida. Agradece vuestra preocupación... Sin embargo, es mejor que os vayáis a casa —les comunicó.

			—¿No puedo entrar a verla, Álex? Aunque sea solo para darle un beso y decirle cuánto la quiero —dijo Vivien.

			—Hoy no, Vivien.

			A la enfermera se le escapó una lágrima. Ronnie la rodeó con sus brazos.

			—Vendremos mañana a primera hora, Vivi. —Trató de consolarla.

			—Dile que hemos estado aquí —manifestó una atribulada Amanda—. Y dile que para mí sigue siendo parte de mi familia. Yo... no sé qué ha pasado entre ellos, Álex; pero Robb la ama.

			—Lo sé, Amanda.

			Abbott tomó a su esposa de la mano, y se alejaron. Vivien y Ronnie hicieron lo propio. Entonces, Álex volvió a reunirse con Miranda.

			***

			—Se han ido —le informó.

			—Era lo mejor.

			—¿Me vas a contar qué ha desencadenado vuestra discusión?

			—Ahora no, Álex... No tengo ánimos, y duele demasiado.

			—Está bien, no te voy a insistir más —le respondió—. Tienes que llamar a mamá.

			—¿No lo has hecho tú ya?

			—¿Querías que le diera un patatús? Cuando llegué, Robb me dijo que estabas fuera de todo peligro, así que pensé que lo mejor sería que la llamaras tú misma... Él me dio esto antes de marcharse —añadió al tiempo que le entregaba su propio teléfono móvil.

			Miranda accedió a su lista de contactos favoritos —entre los que figuraba el de Robb— y, tras mirar su imagen unos segundos, pulsó sobre la fotografía de su madre, que respondió al cuarto tono.

			—¿Mimi, cariño? ¿Qué tal? ¿Cómo ha ido la boda?

			—No he ido, mamá.

			—¿Cómo que no has ido a la boda de Emilia, cariño?

			—Verás, mamá... He tenido un accidente.

			—¿Un... qué?

			—Un accidente —volvió a repetir.

			—Pero... ¿cómo ha pasado?, ¿qué te ha pasado? ¿Dónde estás?, ¿estás bien?

			Miranda respiró profundo y se dispuso a responder a todas sus preguntas.

			—Fue este mediodía, mamá, cuando iba a la boda. Di un mal paso y me salí a la calzada; entonces un coche me envistió y...

			—¿Que te ha atropellado un coche, Mimi? —se alarmó Carmela.

			—Sí, mamá, pero solo tengo varias fracturas en un hombro y en una pierna.

			—Que solo tiene varias fracturas en un hombro y en una pierna, dice... ¿Tú te estás escuchando, cariño? Te podías haber matado.

			—Pero no ha pasado, mamá. Pronto estaré recuperada.

			—Tu padre y yo estaremos ahí mañana mismo, Mimi.

			—No es necesario, mamá. Álex está conmigo.

			—¿Me has oído?

			—Sí, mamá.

			—Pues ya lo sabes, hija. Mañana tu padre y yo estaremos contigo —terminó por decir y colgó.

			***

			Robert deambuló por las calles de Londres hasta llegar al punto exacto en el que había dejado su coche.

			Su emborronada mirada se detuvo en el lugar en el que había quedado tendido el cuerpo de Miranda. Aún se podía ver un pequeño rastro de sangre. Sintió una punzada directa al corazón. Se subió al Aston Martin y puso rumbo a la casa del Belgravia.

			Nada más llegar, se quitó la chaqueta, la corbata y los zapatos; cogió una botella de whisky y se sentó en el sofá en el que aquella misma mañana Miranda y él habían hecho el amor.

			Con cada sorbo que daba a aquella botella, parecía que el dolor, en lugar de mitigarse, se iba haciendo más y más insoportable. Todavía no podía creer lo que acababa de sucederles.

			Su alma ya lloraba la ausencia de la mujer a la que amaba; la misma que lo había contemplado con desdén, con rabia, con un asco que lo atormentaba. Era esa mirada la que se había quedado anclada a su pecho para lacerarlo, agrietarlo y matarlo a pasos agigantados.

			Su teléfono móvil sonó y sonó. Era Amanda.

			***

			—Voy a ir a buscarlo, Abbott —le dijo a su marido nada más salir del hospital.

			—No me parece buena idea.

			—Tú haz lo que quieras. Vuelve a la fiesta, si lo prefieres, pero yo no voy a dejar solo a mi hijo. Me da miedo que cometa alguna locura.

			—Robb no es de esos, Amanda.

			—Nuestro hijo ama a esa mujer por encima de todo... ¿Es que no los has escuchado? Ha dicho que no quiere volver a verlo... Me necesita, Robb me necesita.

			—Está bien... Deja que haga una llamada.

			Abbott se retiró unos metros y, al colgar, volvió a acercarse a Amanda.

			—Está en la casa de mis padres, cariño. Te pido un taxi, y vas con él.

			—Gracias —le dijo y lo besó en los labios.

			***

			Al llegar, Amanda se encontró la puerta abierta. Entró y cerró.

			No tardó en dar con Robb. La desalmó ver a su hijo sentado en el suelo, con la espalda apoyada en el sofá y con la botella de whisky casi terminada.

			—Robb, cariño... —dijo. Se acercó a él y lo miró con tristeza. Necesitó respirar profundo. Lo hizo. Se arrodilló delante de él y le sujetó la cara—. Robb...

			—Mamá... No he hecho nada, te juro que no he hecho nada...

			—Lo sé, cariño. Lo sé.

			Amanda no pudo reprimir las lágrimas.

			—Ha sido él.

			—¿Quién?

			—Jerome... Él le ha enviado ese video... Está manipulado. No le he sido infiel. A ella no, mamá.

			Las lágrimas comenzaron a ahogarlo de nuevo.

			—Yo te creo, cariño.

			—¿Y por qué ella no, mamá? No ha confiado en mí. No me ha querido escuchar... Lo dejé todo atrás para estar con ella, para merecerme su amor...

			—Shhhh..., trata de calmarte, hijo. Ahora está todo muy reciente. Con el paso de los días, todo volverá a ser como antes.

			—No, no lo será... Tú no sabes cómo me ha mirado... Había odio en su mirada...

			—Ya está, cariño... No llores más —le dijo mientras secaba sus lágrimas— y ven, sentémonos.

			La enorme cantidad de alcohol que había ingerido lo hizo tambalearse. Amanda lo sujetó y lo ayudó a sentarse en el sofá. Ella se acomodó a su lado.

			—Siento que mi vida ya no tiene ningún sentido.

			—No digas eso, cariño.

			—Es la verdad... Siento que sin ella volveré a las andadas, y no quiero. No dejes que me pierda otra vez, mamá. Por favor.

			—No lo haré, mi pequeño, no lo haré...

			Robb se puso en posición fetal y colocó la cabeza sobre el regazo de Amanda, que comenzó a acariciarle el cabello.

			—Duerme, cariño... Verás como mañana vuelve a brillar el sol.

			Amanda también se fue quedando dormida hasta que el ruido de una llave que trataba de encajar en la cerradura consiguió despertarla.

			Se levantó con cuidado, dejando la cabeza de Robb reposando sobre un cojín, y acudió a la puerta de entrada.

			—¿A qué has venido, Jerome? Vete de aquí.

			—Solo quiero ver a mi hermano.

			—¿A tu hermano o a su dolor?

			—No digas estupideces.

			—No te voy a permitir entrar —le respondió y echó la llave por dentro.

			—¿Quién te has creído que eres para impedirme ver a mi hermano? —la interpeló un Jerome a quien también le había hecho mella el alcohol.

			—Soy su madre y soy la persona que va a impedir que le destroces la vida a mi hijo más de lo que ya lo has hecho.

			—No sé de qué me hablas.

			—A mí no me engañas... Tú le has enviado ese video. Robb también sabe que has sido tú. Al final, no has parado hasta separarlos. ¿Y a qué precio, eh? Miranda podría haber muerto, Jerome... Y tu hermano está destrozado. No vales nada. Eres un miserable... ¡Largo! Vete de aquí. ¡Que te vayas, te he dicho!

			Amanda vio como Jerome se daba media vuelta y caminaba, oscilando de lado a lado, hasta perderse entre la oscuridad de la noche.

			Ella regresó al sofá y sostuvo de nuevo a Robb. Entendía que esa sería su tarea de ese día en adelante. Volvió a acariciarlo.

			—Cariño, yo mantengo mi esperanza; no la pierdas tú —le susurró.

			***

			A la mañana siguiente, Carmela y Julián llegaron al Charing Cross Hospital.

			Álex había pasado la noche acompañando a Miranda y, mientras ella dormía, él había cogido su teléfono y había visto el video. Antes de borrarlo lo envió a su móvil. No quería que Mimi estuviera tentada a abrirlo de nuevo. En cambio, él se veía en la obligación de hacer algunas averiguaciones.

			—Te vienes a España —le dijo Carmela al poco de entrar en la habitación.

			—No pienso hacerlo.

			—Te vienes a España, cariño —le habló con mesura su padre—. Queremos que te recuperes en casa, con nosotros. Después...

			—Después nada —lo detuvo Carmela, que no estaba dispuesta a hacer más concesiones.

		

	
		
			Capítulo 24

			Dos meses más tarde

			—No me puedo creer que volvamos a estar aquí —se lamentaba Carmela al poner un pie en la terminal 1 del aeropuerto de Barajas—. A mí nunca me escucha nadie. Es como si mi opinión no contase en esta familia.

			—Sabes que no es así, mamá.

			—Pues lo parece, hija...

			—Esta vez es diferente. Álex está allí.

			—Pensé que no volverías, Mimi. No después de todo lo que has pasado.

			—Necesito hacerlo, ya lo hemos hablado...

			—Y yo necesito que te quedes en Madrid.

			—¿Qué te dijo tu madre cuando decidiste dejar tu vida en Córdoba para venirte conmigo, cariño? —le preguntó Julián a su esposa.

			—Que siempre siguiera los dictados de mi corazón... Eso dijo.

			—Pues eso es lo que está haciendo nuestra hija. No deberías reprenderla por hacer lo mismo que tú hiciste en su día.

			—¿Eso quiere decir que vas a volver con Robert? —Miranda no dijo nada—. Sé que algo grande pasó entre vosotros y me parece lícito que no hayas querido decírnoslo; estás en todo tu derecho —siguió diciendo Carmela ante su silencio—. Pero regresas y lo haces por él.

			—No es por él.

			En esa ocasión sí se apresuró en responderle.

			—Ja...

			—Venga ya, mamá... Nuestra historia terminó.

			—Tu abuela me dijo que Robert era el definitivo, que él era tu otra mitad...

			—Vamos, mamá, ¿ahora crees en cuentos de hadas?

			—Búrlate todo lo que quieras Mimi, pero sabes tan bien como yo que tu abuela no se equivocaba nunca; como tampoco me equivoco yo al afirmar que, si él no estuviera allí, con toda probabilidad no te habrías planteado regresar.

			—Piensa lo que quieras.

			—No discutáis —las llamó al orden Julián—. No quiero que te vayas enfadada con tu madre, Mimi.

			—No estoy enfadada con ella.

			—¿Y tú, Carmela?

			—Un poquito —respondió—. Tu abuela nunca se equivocaba —apostilló.

			Miranda puso los ojos en blanco y movió la cabeza.

			***

			Dos semanas antes había decidido viajar a Córdoba. A esas alturas ya estaba completamente restablecida y necesitaba visitar la tumba de Lola.

			—Deja que te acompañe, cariño —le pidió Carmela.

			—Me gustaría ir sola, mamá.

			—¿Por qué?, ¿tanto te disgusta la compañía de tu madre?

			—Sabes que no. Llevamos juntas más de un mes, y estoy encantada de estar compartiendo mi tiempo contigo, mamá... Es solo que necesito hacerlo sola.

			—Está bien, Mimi.

			Miranda viajó en tren y su primera parada fue el cementerio. Por equipaje tan solo llevaba un macuto, pues no pensaba quedarse demasiado.

			Caminó entre las tumbas hasta detenerse en aquella en la que reposaban los restos de su abuela y, también, los del abuelo.

			—Hola, abuela. Hola, abuelo...

			Sus ojos se humedecieron desde el instante en el que se posaron sobre la lápida, sobre sus fotografías. Parecía que ellos la observaban y, en cierto modo, se apiadaban de ella.

			—... Este es el último lugar en el que se debería venir a visitar a nadie, pero esto es la vida, ¿verdad? Un día estás y, al otro, te has ido... Siempre me decíais que exprimiera la vida al máximo; sobre todo, tú, mi Lolita... Tú te marchaste demasiado pronto, abuelito... Y lo intento, de verdad que lo intento... Lo aposté todo por él, abuela. Dijiste que era el definitivo, y tus dotes de bruja nunca se equivocaban... Eso fue hasta que un Cupido, en horas muy muy bajas, decidió que Robert Allen y yo teníamos que encontrarnos y empeñarnos en un imposible... Nunca he sufrido tanto por un amor perdido... ¿Por qué no consigo arrancarlo de mi pecho, abuelita, por qué? ¿Qué me pasa?

			Miranda se secó las lágrimas.

			—... Vuestra chiquitita se siente muy perdida, más perdida que nunca... Si estuvieras aquí, abuelita... No sabes la falta que me estás haciendo. No sé cómo afrontar todo esto. No soy capaz de hallar paz en mi interior. Fui tan feliz... Él me hacía tan feliz... Tras el accidente vine a descubrir que había estado embarazada, que durante un par de meses había portado una semilla. Y era de los dos... Nadie lo sabe, solo yo; y vosotros, claro... —Sonrió al tiempo que se acariciaba el vientre—... Pero no he venido a hablaros de él —dijo sintiéndose ridícula e, incluso, egoísta—. Lo que yo quería deciros es que mi amor hacia vosotros es infinito; que la muerte no es olvido, no para aquellos que quieren con toda su alma, como yo os quería, os quiero y siempre os querré... Sois mis luces... Sé que sois mis estrellas y que me volveréis a marcar el camino... Aun así, tal vez necesite una señal, porque ahora soy incapaz de ver nada con claridad. Mi corazón está roto y mi mente, saturada de tanto pensar.

			Mimi sacó una flor de papel que había confeccionado mientras viajaba en el tren y la colocó entre los claveles que adornaban una jardinera.

			—... Aunque las nubes tapen el sol, vuestra luz seguirá brillando... Nos vemos en el cielo. —Leyó la frase que había escrito entre los pétalos de su flor de papel—. No os olvidéis de vuestra chiquitita —añadió y, casi sin darse cuenta, se descubrió cantando y llorando—. Chiquitita, dime por qué tu dolor hoy te encadena, que en tus ojos hay una sombra de gran pena. No quisiera verte así, aunque quieras disimularlo... Si es que tan triste estás, ¿para qué quieres callarlo?...

			No pudo seguir. Volvió a limpiarse las lágrimas, se besó los dedos de la mano y con ellos acarició las fotografías de Paco y Lola, sus abuelos. Tras unos segundos, echó a andar de nuevo.

			No había hecho nada más que salir del cementerio cuando se formó un pequeño remolino. Cerró los ojos y, al abrirlos, vio que un papel había acabado debajo de una de sus zapatillas.

			Se agachó y lo tomó entre sus manos. Era el panfleto publicitario de una agencia de viajes en el que se podía leer, en letras mayúsculas, a tamaño XXL y en negrita, la palabra Londres. El corazón de Miranda comenzó a bombear muy rápido.

			—¿Es esta la señal?, ¿es la señal que os he pedido? —se dijo en voz alta.

			Se mantuvo unos minutos de pie, paralizada, con ese papel entre las manos —pese al calor que hacía en la ciudad—, tratando de pensar qué debía hacer.

			Comenzó a andar con paso lento, sin prisa, quizá intentando hallar una respuesta a una pregunta que ni tan siquiera era capaz de formularse a sí misma.

			«¿He de regresar?», pensó finalmente.

			***

			Había llegado a la casa de la abuela. Entró y se dejó caer sobre el sillón que siempre ocupaba Lola. Dejó su mente en blanco, apoyó la cabeza sobre el respaldo y cerró los ojos. No sabía cuánto tiempo había pasado desde que se sentó allí y un estado de somnolencia se hizo con ella.

			Empezaba a espabilarse cuando su teléfono sonó.

			—Hola, papá.

			—Hola, cariño. ¿Cómo estás?

			—Me encuentro bien... Papá, tengo que decirte algo.

			—Tú dirás, Mimi.

			—Quiero volver a Londres.

			—¿Estás segura?

			—Sí, papá. Lo estoy.

			—Tu madre no se lo va a tomar nada bien.

			—Lo sé, y no le digas nada. Mañana vuelvo a Madrid, yo me encargo de decírselo.

			—Me parece bien, cariño.

			—Hay algo más, papá... Verás, no puedo volver a mi antiguo trabajo... Ya sé que siempre me he negado a que me eches una mano con temas de trabajo, pero esta vez  no me importaría que me ayudaras.

			A Miranda le costó pronunciar aquellas palabras.

			—Sé que no es fácil para ti esto que me acabas de pedir, Mimi.

			—No, no lo es.

			—Aunque entiendo que es importante para ti volver a Londres.

			—Mi vida estaba allí, papá.

			—Haré unas llamadas, Mimi. Mañana, cuando vuelvas, ya podré decirte algo.

			—Gracias, papá.

			—Por nada, hija... ¿Qué no haría yo por ti?

			Miranda sonrió, antes de colgar el teléfono, y salió al patio.

			Le alegró saber que el jardín de la abuela seguía bien cuidado. Su madre le había dicho que Juana y Amalia, las hermanas de Lola, lo regaban a menudo. Ella le dio a la llave del agua y, con un cubo y una lata que encontró, fue rociando cada planta, cada maceta, cada flor.

			Al caer la noche, estuvo tentada a salir a pasear por el casco antiguo de la ciudad, pero aquello le habría recordado a la abuela y, sobre todo, a Robb y su promesa; al final, lo único que habría logrado habría sido pasar un mal rato.

			Nunca quiso hablar con nadie del motivo que los había llevado a discutir, ni siquiera lo había hecho con Álex.

			En las noches, cuando se hallaba en la soledad de su habitación, las imágenes de aquel video se abrían paso en su cabeza. Ella trataba de ahuyentarlas. A veces, no le era posible. Necesitaba levantarse, ponerse los cascos y escuchar música. Solo así conseguía relajarse y, sobre todo, desterrar ese tormento.

			También había pensado en cómo se habría visto su tripa con el paso de los meses. No entraba en sus planes ser madre pero, desde que aquella enfermera le había dado la noticia de su pérdida, supo que —de no haber sufrido aquel accidente— habría seguido adelante con el embarazo, con Robb o sin él a su lado.

			***

			Decidió salir a la calle, para comprarse un bocadillo, y no tardó en regresar a la casa. Estuvo viendo la televisión un rato hasta que comenzó a sobrevenirle el cansancio y se marchó a dormir; eligió la habitación que era de Lola.

			Al echarse sobre la cama, se vio envuelta por el aroma de la abuela. Cada rincón de aquella casa seguía oliendo a ella. No había hecho nada más que acomodarse cuando su teléfono volvió a sonar.

			—¿Álex?

			—Hola, Mimi... Me ha dicho mamá que estás en Córdoba. ¿Cómo te encuentras?

			—Estoy bien.

			—Te noto un poco apagada.

			—Eso es porque ya estoy metida en la cama. —Le sirvió de excusa.

			—¿Has vuelto a sentir molestias en el hombro o en la rodilla?

			—No desde ayer...

			—¿Te molesta que te lo pregunte?

			—Claro que no. Es solo que lo haces todos los días, Álex.

			—No lo haré más.

			—Pero si yo quiero que lo hagas.

			—Entonces..., ¿por qué parece que te molesta? —volvió a decirle.

			—Disculpa —reculó Miranda—. A lo mejor, estoy algo susceptible. No me lo tengas en cuenta.

			—Nunca lo hago.

			—¿Y qué quieres decir con eso?

			—Tú, mejor que nadie, sabes que últimamente estás un poquito borde, hermanita —dijo enfatizando la última palabra.

			—No me he dado cuenta. —Trató de echar balones fuera.

			—Ya... Hoy he visto a Robb.

			Se hizo un silencio.

			—¿Por qué me lo dices? —se acabó manifestando Miranda.

			—Porque sé lo de ese video y porque tú y yo tenemos una conversación pendiente.

			—No sé de qué video me hablas.

			—Del video de tu móvil.

			—En mi móvil no hay ningún video —le dijo.

			—Porque yo lo borré.

			—¿Lo has visto?

			—Sí.

			—¿Y aun así te sigues hablando con él?

			—Sí.

			—Ah, qué bonito, hermano... Me estoy quedando sin batería... Ya hablaremos.

			—No me cuelgues, Mimi.

			Pero ya era tarde; Miranda acababa de dar por finalizada aquella conversación. Como sabía que tendría por delante una de esas en las que tardaría en conciliar el sueño, tras las palabras que había intercambiado con Álex, decidió ponerse los cascos directamente.

			***

			Unos minutos antes de las diez de la mañana del día siguiente, ya estaba de vuelta en Madrid. Sus padres estaban en el trabajo, así que tuvo que coger un taxi.

			Al llegar a casa subió directo a su habitación, se puso un bikini y se metió en la piscina. Nadar la relajaba.

			Después del baño, extendió una toalla sobre el césped —entre sol y sombra—, cogió un libro, se tumbó y estuvo leyendo hasta que su madre la sacó de su ensimismamiento.

			—Hola, cariño.

			—Hola, mamá.

			—Tu padre no tardará en llegar. Me ha dicho que él se encargaba de traer la comida... A ver con qué nos sorprende... ¿Has estado bien?

			—Sí, mamá. El jardín de la abuela sigue precioso.

			—Sí. La tía Amalia me envía fotos a menudo... ¿Te ha servido estar allí?

			—Mucho, mamá.

			—Me alegro por ti, hija... Anda, sube a cambiarte de ropa, que tu padre tiene que estar de camino.

			—Espera, mamá. Tengo que decirte algo. —Miranda se incorporó y la miró directo a los ojos—. Voy a regresar a Londres —dijo sin rodeos, sin paños calientes.

			—No.

			—Mamá, voy a regresar.

			—¿Por qué?

			—Porque es lo que quiero hacer.

			Carmela se dio media vuelta y se fue alejando de su hija.

			—¿Mamá?

			Mimi no pudo evitar sentirse mal, pero era una decisión que ya estaba tomada.

			***

			Y dos semanas después se encontraban allí, en el aeropuerto, otra vez, y Carmela era incapaz de disimular su malestar.

			—Último aviso para embarcar, Mimi —le hizo saber Julián.

			—Te voy a echar mucho de menos, papá —le dijo mientras se abrazaba a él.

			—Y entonces..., ¿por qué te vas? —manifestó Carmela.

			—A ti también te voy a echar muchísimo de menos, mamá —le dijo a ella, sonriéndole, y la abrazó.

			Carmela se aferró a Mimi con todas sus fuerzas.

			—Suéltala ya, que a este paso pierde el vuelo —le pidió Julián.

			—Eso es lo que quiero —le respondió con franqueza su mujer.

			—Ay, mamá, eres única.

			—Como tú, hija, como tú.

			—Quien a su familia se parece...

			Las palabas de Julián las hicieron sonreír, y consiguió su propósito.

			—Os quiero —les dijo Miranda antes de empezar a separarse de ellos.

			—Y nosotros a ti, cariño. —Se rindió su madre—. No olvides llamarnos cuando estés allí.

			—Lo prometo.

			***

			Su vuelo llegó al aeropuerto de Heathrow a las diez y cuarto de la noche. Solo Álex, que iría a recogerla en un coche alquilado, sabía de su regreso. No quiso decirle nada a Vivien. Quería darle una sorpresa.

			Durante el viaje no pudo evitar sentir un hormigueo en el estómago. Retornaba a la ciudad de la que se había marchado después de una discusión que pudo haber acabado en tragedia.

			Desde entonces no había mantenido contacto ninguno con Robb; ni entraba en sus planes hacerlo, aunque lo seguía amando como el primer día. Aquello era algo que se negaba a admitir. Miranda no podía estar con un nombre que le había fallado de la manera más ruin. Veía aquel regreso como un paso que debía dar, como una nueva etapa con distintas oportunidades.

			Cuando se había marchado Madrid —obligada por sus padres—, tras una semana convaleciente en el hospital, en un avión medicalizado contratado por Julián, se le había pasado por la cabeza volver.

			Una vez asentada de nuevo con sus padres, había dudado acerca de cuál era su lugar en el mundo. Había llegado a pensar que ese sitio era la capital de España y, tal vez, lo sería algún día; pero no en ese momento.

			Un viaje a Córdoba y un panfleto que ella había visto —o había querido ver— como una señal le habían dado el arrojo que necesitaba para tomar una decisión en firme. Y allí volvía a encontrarse pisando el suelo de Londres.

			Cuando Miranda salió del aeropuerto, Álex, que seguía luciendo aquel aspecto de vikingo, caminó hacia ella y la abrazó. Ella le devolvió el afecto.

			—Te he estado extrañando, hermanito.

			—Y yo a ti, hermanita. No sabes cuánto... ¿Nos vamos?

			—Vámonos. Tengo muchas ganas de ver a Vivien... ¿No te habrás ido de la lengua?

			—Pues claro que no... Si algo se me da bien es guardar secretos, Mimi.

			***

			Álex condujo hasta Neal’s Yard, y Miranda aprovechó parte del trayecto para hablar con su madre.

			—Sí, mamá... Ya estoy con Álex —respondió a la enésima pregunta de Carmela.

			—¡Está conmigo, mamá! —gritó su hermano.

			—Muy bien, cariño. Cuando llegues, vete directo a la cama y descansa.

			—Lo haré, mamá.

			—Te quiero, Mimi.

			—Y yo a ti... Y a papá.

			—Prométeme que te cuidarás, cariño.

			—Lo haré, mamá.

			Álex aparcó muy cerca del apartamento y la acompañó. Durante el viaje no había querido volver a sacarle el tema del video y de Robb, pero esa era una conversación que Miranda y él habrían de encarar.

			Al girar la llave y abrir la puerta, Mimi se encontró con que todo estaba a oscuras.

			—Vaya, igual sí que debí avisar —dijo mirando a su hermano.

			—¡Sorpreeeeeeesa!

			Miranda se sobresaltó, por lo que tuvo que agarrarse al brazo de Álex. De repente la luz se encendió y en el salón, el comedor y la cocina —de la que durante más de tres años había sido su casa— comenzaron a dibujarse rostros conocidos.

			—¿Y tú eres el que dice que sabe guardar secretos mejor que nadie? —dijo entre dientes.

			—Lo he guardado, ¿no? —le respondió Álex sonriéndole.

			Ella no pudo más que devolverle la sonrisa.

			Vivien fue la primera en correr a sus brazos.

			—Mimi, mi pequeña guerrera, ¡qué alegría me da tenerte en casa!

			—No llores, Vivi —le pidió Miranda.

			—Es de felicidad.

			—Lo sé, pero me vas a hacer llorar a mí también.

			—Anda, guapa, déjamela un poquito a mí también —le dijo Ronnie.

			—Bienvenida a casa, Mimi.

			—Te he extrañado —le hizo saber Miranda, que respondió a su abrazo con otro abrazo.

			—Mi turno —escuchó decir a Kurt.

			Apartó a Ronnie y pasó a ocupar su lugar. Los pies de Miranda dejaron de tocar el suelo.

			—¡Cómo habré podido sobrevivir estos dos meses sin tus achuchones de...!

			—Dilo, Mimi, dilo... Que hoy estoy tan feliz que nada puede enturbiar mi felicidad.

			—Sin tus achuchones de osito. —Terminó de decir aquello que había dejado a medias.

			—Me alegra tenerte de vuelta —le hizo saber Henry y la besó en las mejillas.

			Roxie la abrazó, la besó y hasta se emocionó al mirarla una y otra vez, sin parar.

			—Pensé que no volvería a verte, Mimi. Y joder, es que al final te he cogido cariño y todo.

			Miranda fue la primera en reír. A ella le siguió el resto.

			—La compañía no habría sido lo mismo sin ti —le dijo John—. Qué bueno que hayas vuelto.

			—Bienvenida, Mimi... Te veo tan bien como siempre.

			—Gracias, Andrea —le respondió y la abrazó—. Voy a dejar la maleta en la habitación... Vuelvo enseguida

			***

			Al abrir la puerta de su cuarto, lo primero que leyó fue la frase del vinilo que había en la pared: Me pregunto si las estrellas se iluminan con el fin de que algún día cada uno pueda encontrar la suya.

			Se sentó sobre la cama y respiró profundo. Sin quererlo, sin pretenderlo, su mente viajó al pasado, al momento en el que Robb le había pedido que lo mirara y le dijera si en realidad lo esencial era invisible a los ojos.

			Fue el día en el que Robert le había hablado de su adicción al sexo; el mismo día en el que ella le había expresado su miedo a sufrir por amor, y también el día en el que había decidido confiar en él.

			En definitiva, ese día había marcado el inicio de una historia que no había durado en el tiempo pero que, mientras lo hizo, la convirtió en la mujer más feliz; si no del universo, al menos sí de la tierra.

			—¿Estás bien?

			Miranda giró la cabeza y se topó con el rostro sereno de su hermano.

			—Sí, Álex, muy bien... Es solo que me he sentido un poco abrumada, pero vamos... —dijo. Se puso en pie y le sonrió—. ¡Mis amigos me esperan!

			***

			Vivien volvió a abrazarse a ella.

			—Qué diferente es hablar contigo, aunque lo hiciéramos a diario, a tenerte aquí, tan cerquita.

			—Sentía que tenía que regresar, Vivi.

			—Ya sabes que donde manda el corazón el resto del cuerpo calla.

			—Vaya, nunca te había escuchado decir eso.

			—Se me acaba de ocurrir.

			—¿Así?, ¿sobre la marcha?

			—Sobre la marcha —le respondió Vivien.

			—¿No te habrá dado por escribir poemas de amor a ti también, no?

			—Dicen que dos que duermen en el mismo colchón... No, qué va... Eso, mejor, se lo dejamos a Ronnie.

			—Mejor, sí.

			***

			Era tarde y la fiesta de bienvenida pronto llegó a su fin. La mayoría de ellos trabajaban al día siguiente y no podían trasnochar demasiado. Se emplazaron para dentro de dos noches, al viernes, para el ensayo o para volver a verse sin más.

			Kurt trabajaba en el bufete de abogados de su padre, mientras que Henry era cocinero en un restaurante de prestigio de la ciudad. ¿Por qué no se habían comprado una casa grande con jardín pese a podérselo permitir? Ellos siempre decían que no necesitaban más para vivir que ese apartamento de Covent Garden. Así lo habían decidido al irse a vivir juntos, cuando solo llevaban seis meses de relación. Primero, lo habían hecho como inquilinos; más tarde, lo habían adquirido en propiedad.

			John era profesor de Química en un instituto de educación secundaria, y Roxie estaba terminando sus estudios como diseñadora de moda. Su rebeldía la había hecho perderse durante unos años. No obstante, supo redirigirse, coger las riendas de su vida y apostar por aquello que siempre había querido ser.

			En cuanto a Andrea, la benjamina del grupo, había empezado a trabajar en una guardería hacía tan solo unos meses, poco antes de que Miranda hubiera sufrido aquel accidente.

			—Yo también me marcho ya, Mimi —le dijo Álex.

			—Podrías quedarte un poquito más —le pidió Miranda.

			—Me encantaría, pero yo también trabajo mañana... ¿Qué tienes pensado hacer tú?

			—Aunque no empiece a trabajar hasta el lunes, tengo que acercarme a la empresa a lo largo de la mañana —le explicó.

			—Así que vas a trabajar para una cadena hotelera que le hace la competencia a los Allen —intervino Vivien.

			—No lo había visto de ese modo, Vivi. —Se sintió algo contrariada.

			—Trabajo es trabajo, ¿no? —salió en su auxilio Álex—. Bueno, hermanita, me marcho. Que duermas bien.

			—Te quiero —le dijo Miranda y lo abrazó.

			—Y yo a ti.

			Una vez a solas, Ronnie decidió marcharse a su cuarto y dejar que las dos amigas se sentaran tranquilas y pudieran conversar.

			—Deja eso —le ordenó Vivien a Miranda cuando esta última se dispuso a fregar los vasos y platos que se habían estado usando— y ven a sentarte a mi lado.

			—Sí, mi teniente —le respondió.

			—Hasta eso he echado de menos.

			—¿Qué te llame «teniente»?

			—Sí —dijo sonriéndole. Dio unas palmaditas en el sofá, instándola a sentarse muy cerca de ella—. Y bien, ¿cómo estás?

			—Bien.

			—La verdad, Mimi.

			—No te miento, Vivi, estoy bien...

			—Ya...

			—Es cierto... Me hice un TAC antes de venir, y los resultados han sido positivos. No queda ni rastro del pequeño coágulo que tuve en la cabeza. El hombro está prefecto y no me he quedado coja —bromeó y terminó su locución con un bostezo.

			—¿Y tu corazón?, ¿cómo se encuentra él?

			—Extraño, no te voy a mentir.

			—Te entiendo.

			—¿Sabes? Aquí todo me recuerda a él, pero soy una persona fuerte; siempre me lo has dicho.

			—Lo eres, Mimi, claro que lo eres... No he vuelto a verlo. Álex me dijo que, desde el accidente, vive recluido en su casa.

			—Prefiero no seguir hablando de él, Vivi.

			—Está bien, no te hablaré de Robb... Estás cansada, será mejor que nos marchemos a dormir.

			Escuchar su nombre hizo que su pecho comenzara a latir más rápido. Trató de disimular.

			—Ay, mi niña, qué alegría saberte aquí de nuevo... Se me ha hecho duro no tenerte cuando más me necesitabas.

			—Has estado a mi lado en todo momento, Vivi.

			—Pero no como a mí me hubiera gustado.

			—Has estado, eso es lo único importante.

			***

			Ya en la soledad de su habitación, Miranda se desvistió, se tumbó sobre la cama, se hizo un ovillo y trató de dejar su mente en blanco.

			Miró su reloj. Habían pasado dos horas desde que hubo intentado dormirse, sin éxito. Lo único que había hecho había sido dar tumbos e ir ahuyentando un recuerdo tras otro.

			Terminó por levantarse, buscar los auriculares dentro del bolso de mano con el que había viajado, conectarlos al teléfono móvil y entrar en su carpeta de música. Solo así conseguiría irse dejando vencer por el cansancio. Y solo así podría sentirse en paz consigo misma, aunque solo fuera durante unas horas.

		

	
		
			Capítulo 25

			Miranda no tuvo prisa por levantarse aquella mañana. Se había despertado varias veces a lo largo de la noche. Era incapaz de recordar en qué momento se había quitado los cascos y los había dejado encima de la mesilla. Tampoco sabía cómo había acabado su teléfono móvil metido entre la almohada y la funda.

			Se levantó y fue a la cocina. Ni Ronnie ni Vivien estaban en el apartamento. Antes de prepararse el desayuno, fregó la pila de platos y vasos que aún estaban en el fregadero. Después, cogió un yogur y se sentó en el sofá.

			Eran las nueve y media de la mañana. No encendió la televisión. Prefería escuchar el trasiego de la gente, sus voces, sus risas, incluso sus discusiones; en definitiva, necesitaba sentir la vida.

			Relamió la cuchara, antes de lavarla y colocarla con el resto, y se marchó a la ducha.

			Tras el baño se echó crema hidratante por todo el cuerpo, se secó el pelo y, envuelta en la toalla, entró en su habitación y se vistió. Eligió un vestido cómodo, de tirantes, y unos zapatos planos.

			No pensaba coger ni un taxi ni el metro ni el autobús. Miranda quería volver a pisar las calles de Londres y dejarse embriagar por sus olores, por sus sabores, por sus colores, por su luz. Debía acudir a las oficinas que Liam Lovelace, el director de la cadena hotelera que llevaba su mismo apellido, tenía en The Shard.

			Cruzó por el puente de Waterloo y continuó caminando muy cerca de la orilla sur del Támesis. No pudo evitar acordarse de Robb durante su paseo. Nunca podría olvidar la hora que había pasado junto a él en el London Eye.

			Su recuerdo también la asaltó cuando se vio frente al edificio más alto de la ciudad. Evocó aquella comida en el restaurante pero, sobre todo, sus ojos; esos ojos azules que la miraban como nunca nadie lo había hecho.

			Sacudió la cabeza, sacó los zapatos de tacón del bolso, los intercambió con los que había usado para llegar hasta allí, y accedió al interior. Fue directo a uno de los ascensores y pulsó el número veintitrés, tal y como le habían indicado.

			Al llegar a su punto de destino, salió a un pasillo que conducía a una zona diáfana, rodeada de cristaleras —como todo allí—, con mobiliario claro y una decoración minimalista que le gustó.

			Se acercó a la primera persona con la que se cruzó. Se trataba de una mujer joven.

			—Hola, mi nombre es Miranda Ros. Tengo una cita con Liam Lovelace...

			—Ah, sí, tú debes ser la nueva... Yo soy Amy.

			—Encantada, Amy. —Se mostró cortés.

			—Liam está reunido en estos momentos. Puedes esperarlo ahí —dijo al tiempo que señalaba uno de los sillones que había en una zona que había sido habilitada como sala de espera, o algo así.

			—¿Sabes si tardará mucho?

			—¿Tienes algo mejor que hacer?

			Miranda no respondió. Lo cierto era que no tenía nada mejor que hacer en todo el día que esperar a ese hombre. Su padre le había hablado muy bien de él, y eso le imprimía cierta confianza.

			***

			—Lo conocí hace cuatro años, si no recuerdo mal, en el viaje que tu madre y yo hicimos a las Maldivas... —le dijo Julián.

			—Recuerdo ese viaje. Hablasteis maravillas de él.

			—¿De Liam Lovelace? —le preguntó su padre.

			—Me refería al viaje, papá. Yo no recuerdo si me hablaste de él o no.

			—Debí hacerlo, Mimi... Lo cierto es que desde entonces hemos mantenido una estrecha amistad. Es un hombre intachable y un bromista de mucho cuidado...

			—A mí me vale con que sea un buen jefe.

			—No te quepa la menor duda, hija... En cuanto lo llamé y le expuse tu situación, me dijo que sí. 

			—¿Y no te ha preguntado por mis estudios o por mi experiencia?

			—No ha preguntado nada. Le ha bastado con saber que eres mi hija.

			—Qué raros sois los...

			—¿Qué ibas a decir, Mimi?

			—Yo qué sé, papá... Yo qué sé.

			***

			—¿Miranda Ros? —escuchó decir, pasado un buen rato, a sus espaldas.

			Al darse media vuelta se encontró con un hombre más joven que su padre, que debía rondar la cuarentena. Era alto y delgado, con ojos oscuros y con cabello castaño que llevaba engominado.

			—Sí, soy yo —respondió al ponerse en pie.

			—Liam Lovelace, encantado —dijo mientras le alargaba la mano.

			—El placer es mío, señor Lovelace —manifestó Miranda y estrechó su mano.

			—Oh, no, nada de formalismos. A mí me llamas Liam a secas, ¿entendido?

			—Entendido —dijo devolviéndole la sonrisa.

			—Nuestra reunión tendrá lugar en uno de los restaurantes de la planta baja, Miranda.

			—¿Es lo habitual? —Se sorprendió.

			—La verdad es que no, pero llevo toda la mañana de reunión en reunión, y lo que menos me apetece es volverme a encerrar en otra de esas oficinas... Además, mis tripas me están pidiendo a gritos que les eche algo de alimento... ¿Las has escuchado?

			—Sí.

			Nadie podría haber disimulado aquel rugido.

			—Pues pongámonos en marcha, entonces.

			***

			Mientras caminaba a su lado, pensó que Liam era un hombre agradable, con un gran sentido del humor, y eso era algo que ella siempre había valorado.

			—Señor Lovelace, señorita... Síganme. —Los recibió uno de los camareros.

			Una vez acomodados, el mismo hombre les llevó la carta.

			—¿Qué desea tomar, señor Lovelace?

			—Solo agua, Thomas... Tengo que volver a mi despacho después de la comida. —Se dirigió en segunda estancia a Miranda.

			—¿Y la señorita?

			—Tomaré agua, también.

			—¿No prefieres un buen vino, Miranda? —le preguntó Liam.

			—No bebo mientras trabajo.

			—Ah, pero... ¿estamos trabajando?

			—Estamos reunidos, ¿no? Es la primera vez que nos tratamos y...

			—¿Y es por eso por lo que no quieres tomar vino?

			—Me gusta el agua, eso es todo.

			—¿Más que el vino?

			—Sí. ¿Tan raro te parece?

			—Muy raro... Solo estaba bromeando, Miranda —dijo, sonriéndole, y en sus mejillas se dibujaron dos hoyuelos.

			Ella también le devolvió una sonrisa, una muy amplia, que se cerró de un plumazo al mirar al frente y encontrarse con esos dos ojos azules que jamás podría confundir con otros.

			Su corazón comenzó a bombear muy rápido y su pulso, a acelerarse. Mantuvo su mirada. No podía apartarla de él. Robb compartía mesa con una mujer. Tenía el cabello claro y parecía alta. Pensó que era muy guapa aunque estuviera de espaldas a ella.

			—Miranda... Miranda... ¿Estás bien?

			Al sentir el contacto de la mano de Liam sobre la suya, la retiró rápido, instintivamente, sin pensar. Entonces, volvió a centrarse en su acompañante.

			—Discúlpame, Liam. Creía haber visto a alguien conocido.

			—¿Alguien que te hace temblar?

			—No estoy temblando —negó la evidencia Miranda.

			—Yo diría que sí... Dime algo: ¿ese temblor lo provoca el amor o el miedo?

			—No hemos venido a hablar de mi vida personal —le respondió a sabiendas de que aquellas palabras pudieran molestarle.

			—Bien dicho —dijo él para su sorpresa—. Entonces, eres...

			—Diplomada en Turismo y, también, poseo varios másteres; entre ellos, uno de Administración y Dirección de Empresas y otro más específico de Recursos Humanos —le explicó—. ¿Quieres que te entregue mi currículum?

			—No hace falta, Miranda. Le estuve echando un vistazo ayer... Antes de que me preguntes... Sí, me lo envió tu padre, y he de decir que estás más que cualificada para trabajar en mi empresa.

			—Gracias.

			Miranda intentaba no desviar la vista de Liam, pero mirarlo implicaba que, quisiera o no, también se topara con la figura de Robb.

			—Ocuparás una de las oficinas que está justo al lado de la mía. Quiero que te encargues del Área de Administración del Personal. En realidad, lo llevaréis entre Amy y tú. Ella te enseñará todo cuanto necesites. Por cierto, compartiréis la oficina.

			—Me parece bien.

			—No sé si eres de esas personas que necesitan que se les respete su espacio personal. Si es así, no te preocupes; el despacho es amplio, y cada una tendréis vuestra mesa individual.

			—También me parece bien.

			—Creo que me dejo algo... Ah, sí, el horario. Trabajarás de lunes a viernes, en horario de mañana y tarde. Así que los fines de semana serán enteros para ti.

			—Eso me parece fantástico.

			—Y sí, Miranda —dijo, bajando el tono de voz, se acercó a ella y le indicó con la mano que ella también se aproximara—, está muy bien pagado.

			No pudo evitar sonreírle.

			—Cuánta razón tenía mi padre —musitó.

			—A ver, sorpréndeme... ¿Qué te ha dicho de mí? —Le picó la curiosidad a Liam.

			—Me habló de tu honorabilidad y, también, de tu sentido del humor.

			—El humor es una de las mejores virtudes que puede tener una persona, Miranda... ¿Qué sería de nosotros si no aderezáramos nuestras vidas con buenas dosis de locura?

			—¿Que nos moriríamos de aburrimiento?

			—Exacto.

			Miranda esbozó una sonrisa antes de que sus ojos volvieran a desviarse hacia Robb, y lo hicieron en el instante en el que su acompañante le dedicaba una caricia a la que él respondía con otro gesto de cariño y rozando una de sus manos.

			Cuando su mirada azul volvió a posarse sobre ella y la joven se giró para observarla, ella agachó la cabeza y, sin ser plenamente consciente de su reacción, clavó el tenedor en el pescado y apretó con fuerza.

			—¿Ese que está ahí sentado es Robert Allen, verdad? —La sorprendió Liam al formularle aquella pregunta.

			—No sé de quién me hablas, Liam. No conozco a ningún Robert Allen. —Fue la respuesta de Miranda.

			—Vamos, Miranda, pero si no has dejado de mirarlo desde que te sentaste en esa silla.

			—¿Disculpa? —Le mostró su indignación.

			—Tanto tú como yo sabemos que ese de ahí es Robert Allen —dijo y se dio media vuelta para mirarlo.

			—¿Para qué me preguntas si es obvio que lo conoces?

			—Solo quería escuchar tu respuesta.

			—Trabajaba en uno de los hoteles de su familia antes de volver a Madrid; eso es todo.

			—Vamos, Miranda, sé que mantuvisteis una relación.

			—No quiero hablar de mi vida personal, Liam... ¿Puedes entenderlo? —Trató de hacerlo cambiar de tema.

			—Vuestra relación terminó tras el accidente, ¿cierto? —Miranda, que empezaba a incomodarse, no le respondió—. Tu padre me habló de ello.

			—No debió hacerlo —dijo con sequedad.

			—De todas maneras, yo ya lo sabía. Tu accidente abrió los informativos.

			—Nadie me dijo nada —le respondió visiblemente sorprendida.

			—Julián también me dijo que estás rodeada de gente que te quiere y protege.

			—No necesito que nadie me proteja, Liam.

			—Me gusta tu actitud, Miranda. Proyectas seguridad a pesar de tu inseguridad.

			—Eso es contraproducente.

			—Tú eres contraproducente, señorita Ros... Vaya, parece que ya se marcha —le hizo saber—. Hacía tiempo que no lo veía por aquí, y menos tan bien acompañado.

			—Eso último lo has dicho para molestarme —le dio por respuesta al tiempo que su mirada se desviaba hacia Robb y aquella joven.

			Ella había pasado uno de sus brazos por la cintura de Robert, mientras que él rodeaba sus hombros.

			—La pregunta es... ¿te molesta?

			—No te voy a responder a eso.

			—Miranda, no pretendo incomodarte.

			—Pues, para no pretenderlo, lo estás haciendo muy bien —dijo sin ocultar su malestar.

			—A mí lo único que me importa es que hagas bien tu trabajo.

			—¿Y entonces a qué ha venido todo esto?

			—Solo quería ponerte a prueba, y he decir que me ha gustado cómo te has desenvuelto. Has aguantado el tipo ante una situación que te generaba estrés; has sabido hacer a un lado tus sentimientos y mantenerte serena, a pesar de la revolución que se ha estado produciendo en tu interior. Incluso, has templado tus nervios... aunque hayas acabado pagándolo con ese pescado... Me alegra que no me hayas clavado ese tenedor a mí.

			—¿Cómo crees...?

			No fue capaz de terminar. Al final, tuvo que reírse ante su última ocurrencia. Lo que sí le crispaba era que un completo desconocido la hubiera psicoanalizado tan bien.

			—Ah, mira, por ahí viene Álex... Justo para el postre.

			—¿Álex, mi hermano?

			—El mismo —le respondió.

			—¿De qué os conocéis? 

			Parecía que ese día se iba a convertir en un ir y venir de sorpresas.

			—Vino a visitarme la otra mañana. Quería cerciorarse de que su hermana estaba en buenas manos. ¿No es así, Álex?

			—No te voy a decir que no —manifestó—. Hola, Mimi.

			Álex ocupó una de las sillas e hizo una señal a uno de los camareros, que acudió presto a su llamamiento.

			—¿Nos trae los postres?

			—¿Señor Lovelace? —Se dirigió el camarero a Liam.

			—Que sean los tres mejores postres de la casa, Thomas.

			—¿Qué estás haciendo aquí, Álex? ¿Y cómo me has encontrado?

			Miranda no estaba entendiendo nada.

			—He venido a recogerte. —Fue su escueta respuesta.

			—Ya veo... Y la otra pregunta la vas a dejar sin contestar, ¿verdad?

			—Verdad.

			—Vaya, Liam, pero si es el delicioso pudin de arroz —dijo Álex, al desviar la atención ante la llegada de Thomas con los postres, mostrando una camaradería con su nuevo jefe que Miranda no alcanzaba a entender.

			No dijo nada. Se limitó a disfrutar de aquel delicioso pudin mientras Liam y su hermano conversaban.

			Ella ni tan siquiera los escuchaba. Su cabeza estaba ocupada. La imagen de Robb y esa chica la tenía confundida. O eso quería pensar; pero la realidad era que no lo había olvidado, que ni tan siquiera había empezado a hacerlo.

			—Es tarde, chicos. Tengo que volver al despacho —les hizo saber Liam.

			—Nosotros también nos vamos ya —dijo Álex.

			—Nos vemos el lunes, Miranda.

			—Hasta el lunes, Liam... Y gracias por todo.

			***

			Mimi caminó al lado de su hermano. No dijo una sola palabra hasta que no se encontraron fuera del edificio.

			—¿Qué haces, Álex? —inquirió. Se detuvo y lo obligó a hacer lo mismo.

			—He venido a recogerte, ya te lo he dicho.

			—¿Por qué fuiste a verlo?

			—¿A Liam?

			—No, a su excelentísima majestad, la reina Isabel II —ironizó.

			—Eres tremenda, Mimi.

			—¿Yo soy tremenda?... En fin, ¿qué le vamos a hacer?

			—Me he cruzado con Robb —le dijo Álex.

			—Y al parecer iba muy bien acompañado, ¿o me equivoco?

			—¿Ahora te molesta, hermanita? ¿Advierto un aura de celos pululando a tu alrededor?

			—No digas tonterías.

			—A ver... —dijo. Se acercó más a ella y, pasando sus manos por encima de su cabeza, añadió—: Sí, lo siento, los siento, puedo sentirlos... Hay algo que te inquieta, que te perturba... Celos, se llama celos.

			—Idiota —renegó—. Me marcho andando, Álex.

			—De eso nada, Mimi. Te llevo a tu apartamento.

			—Me niego.

			—No me importa... Tú y yo tenemos una conversación pendiente, y de hoy no pasa que la tengamos.

			Miranda se subió de muy mala gana al coche alquilado que aún conservaba su hermano.

			***

			Apenas intercambiaron cuatro palabras en todo el trayecto, que les llevó unos veinticinco minutos.

			Respiró una bocanada de aire, caliente, al volver a poner sus pies sobre el suelo. Aquel rinconcito de la ciudad —tan colorido, lleno de flores y de vida— consiguió hacer que se relajara.

			—¿Vas a subir? —le preguntó a Álex.

			—¿Lo dudas?

			Miranda no respondió. Caminó seguida de su hermano y, al llegar a la puerta de su apartamento, sacó la llave y la abrió.

			Recordó que Vivien doblaba turno ese día y que, por tanto, se quedaría a comer en uno de los restaurantes cercanos al hospital. A tenor de la hora que era, pasadas las tres de la tarde, Ronnie ya debía haber vuelto al estudio.

			—Quiero que cojas tu portátil, Mimi —le indicó Álex.

			—¿Para qué?

			—¿Lo traes tú, o voy yo a por él?

			—Iré yo.

			Mientras ella se ausentaba, Álex abrió el frigorífico y cogió una botella de cerveza sin alcohol. Le dio un buen sorbo al tiempo que observaba a Miranda regresar, sentarse en el sofá y encender el ordenador. Él se acomodó a su lado y sacó una memoria USB de uno de sus bolsillos.

			—¿Qué tienes ahí?

			—Ya lo verás, Mimi.

			—Dime que no es lo que me estoy imaginando, Álex —le pidió.

			—¿Puedes esperar un momento, por favor? —dijo al tiempo que lo insertaba en la ranura del portátil, una vez que este se hubo encendido—. Solo te voy a pedir que no te levantes de ahí bajo ningún concepto.

			—¿Se trata de ese video, verdad?

			—Necesito que veas algo —le respondió Álex armándose de paciencia.

			—No quiero volver a verlo... Esas imágenes... aún me atormentan, Álex. ¿Es que no lo entiendes?

			—Vuelve a sentarte.

			Álex la sujetó por la muñeca antes de que se pusiera de pie.

			—¿Por qué me haces esto? —Se lamentó Miranda, y en sus ojos aparecieron las primeras lágrimas.

			—¿Esto qué, Mimi? ¿Qué es esto?... ¿De verdad crees que te haría daño de manera gratuita?

			—No.

			—Entonces..., ¿por qué no confías en mí?

			—Sí lo hago, Álex. Es solo que ese video destrozó mi vida.

			—Y no solo la tuya.

			—Ahora me vas a decir que Robb también ha estado sufriendo por mí...

			—Y más de lo que puedas llegar a imaginar.

			Aquellas palabras le hicieron sentir una punzada en el pecho.

			—Está bien, enséñame lo que quieras, pero hazlo rápido. Quiero que acabemos con esto lo antes posible.

			Álex abrió una carpeta en la que aparecían dos archivos de video.

			—Puedo pixelar su imagen si lo prefieres, Mimi.

			—Lo preferiría, sí.

			—Está bien... Ya puedes mirar —le dijo—. Acércate y fíjate en la fecha.

			—Es del jueves ese, en el que decía estar fuera de la ciudad por motivos de negocios, Álex. Ya lo sabía; ¿qué crees que motivó nuestra discusión?

			—Estás en lo cierto, es de ese día. Ahora abriré este otro video. No mires, te avisaré cuando lo pixele... —le advirtió—. Ya puedes hacerlo.
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